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A. CONTEXTO GLOBAL

La sociedad del conocimiento y las ciudades globales

El acelerado desarrollo tecnológico experimentado durante las últimas décadas ha comenzado a alterar significativamente todas las esferas de la sociedad. Por razones de especificidad histórica, los cambios resultantes de este desarrollo tecnológico se han manifestado de forma más evidente en el plano de la economía y las finanzas. La creciente transnacionalización del sistema productivo mundial se basa en la capacidad de innovación tecnológica como fuerza motora de la economía. 

Asimismo, la capacidad de comunicación en tiempo real y simultáneo a escala mundial, generada por el acelerado desarrollo de la tecnología de la información, ha revolucionado las formas de organización productiva, instituciones políticas y manifestaciones de la cultura. Consecuentemente, la importancia del acceso a las redes de comunicación global adquiere especial significación en este contexto.

La experiencia del desarrollo de los sectores económicos ligados a tecnología ha demostrado que los aumentos en los niveles de productividad de tales sectores se encuentran directamente relacionados con su capacidad de innovación. Por su parte, la innovación requiere de la generación constante de conocimiento cada vez más específico y sofisticado. El conocimiento se ha convertido en el más importante factor que influye en el estándar de vida de los países ubicados a la vanguardia de la economía mundial. En la actualidad, las economías más avanzadas tecnológicamente están basadas en el conocimiento.

Emmanuel Todd ha demostrado cómo, en términos de ganancias, el comercio arrastra al factor de producción abundante —la mano de obra poco calificada— a una espiral descendente y a los factores de producción escasos —capital y mano de obra muy calificada— a una espiral ascendente.
 La creciente calificación de la mano de obra vinculada a los sectores más productivos de la economía está generando una economía del conocimiento (knowledge economy). En una economía de esta naturaleza, el conocimiento se constituye como un factor de producción más que se suma a los tradicionales factores de mano de obra y capital.
 

Particularmente, en términos de productividad, en una economía del conocimiento este factor adquiere mayor relevancia en el conjunto de los procesos económicos. A modo de definición, “una economía impulsada por el conocimiento es aquella en la que la generación y explotación del conocimiento juega un papel predominante en la creación de riqueza.”

Las posibilidades de generar conocimiento están condicionadas por una mano de obra altamente calificada disponible en un lugar físico dado, y por la capacidad de acceder a los flujos de información global mediante infraestructura tecnológica acorde. El desafío que enfrentan en la actualidad los países y las ciudades es generar las condiciones propicias para el desarrollo de su capital de conocimiento e infraestructura tecnológica, orientados a la internacionalización de sus sectores más productivos. 

Los servicios avanzados ocupan en la actualidad el centro de todos los procesos económicos. Esto se debe al hecho de que existe una creciente necesidad de garantizar un proceso constante de innovación en la producción y gestión de las actividades económicas. El sector de  servicios avanzados de alto conocimiento cumple la función de apoyo a otros sectores de la producción no directamente centrados en la información. Ejemplos de estos servicios son las finanzas, seguros, inmobiliaria, consultoría, servicios legales, publicidad, diseño, mercadotecnia, relaciones públicas, seguridad, gestión de sistemas de información, investigación y desarrollo e innovación científica.

Manuel Castells establece que las “ciudades, o mejor dicho, sus centros de negocios son complejos de producción de valor basados en la información, donde las sedes de las grandes compañías y las firmas financieras avanzadas pueden encontrar tanto proveedores como la mano de obra altamente cualificada que precisan.”
 De esto se deriva que las acciones orientadas al desarrollo de una mano de obra calificada con capacidad de acceder a los flujos globales de información —y beneficiarse de los mismos— y de una infraestructura tecnológica acorde, adquieren carácter estratégico para alcanzar el desarrollo de los sectores económicos con potencial internacional de las ciudades, regiones y estados.

El acceso a los flujos globales de información, mediante una infraestructura tecnológica adecuada, constituye una condición necesaria para la existencia de servicios avanzados. A su vez, la presencia de estos servicios es un requisito para el desarrollo de otros sectores, dada la creciente dependencia de los mismos de especialistas con conocimiento específico en distintas áreas y con capacidad de perspectivas integrales y globales.

 Los flujos de información permiten la existencia de una densa red de interconexiones de carácter flexible y dinámico cuyas implicancias en los planos de la producción, la política y la cultura comienzan a redefinir la relación entre el espacio local y global. Igualmente, el valor de la información en el sistema productivo altera la relación existente entre el espacio físico y el sistema productivo. 

Se puede definir al flujo como “las secuencias de intercambio e interacción determinadas, repetitivas, y programables entre posiciones físicamente inconexas que mantienen los actores sociales en las estructuras económicas, políticas, y simbólicas de la sociedad.” De esta forma, el espacio físico adquiere valor, en términos del sistema productivo, como nodo receptor y generador de información en la red de vinculaciones globales. El valor del espacio físico es funcional y dependiente de la dinámica de los flujos globales, y su organización material es reflejo de las prácticas sociales que funcionan a través de los flujos.
  

Un proceso general de transformación del espacio se está dando en todas las sociedades a medida que estas se articulan con el sistema global. El denominado espacio de los flujos conecta, a través del globo, flujos de capitales, gestión de multinacionales, informaciones estratégicas, programas tecnológicos, modas culturales y hasta miembros de una elite cosmopolita que gira crecientemente despegada de cualquier referente cultural o nacional.

Junto al espacio de los flujos persiste el espacio de los lugares, en el que se construye y practica la experiencia, el espacio de la vida cotidiana de la gran mayoría de las personas. Este es cada vez más local, más territorial, más apegado a la identidad propia, como vecinos, como miembros de una cultura, de una etnia o de una nación. El espacio de la identidad es cada vez más local, al tiempo que el espacio de la función es cada vez más global.

A medida que avanza el proceso de transnacionalización de la economía, las localidades, incluidas las principales ciudades, se vuelven vulnerables a los flujos globales cambiantes. Un territorio puede aspirar a posicionarse como un referente de influencia regional o global en términos de economía, finanzas política y cultura, en la medida en que sea capaz de vincular sus sectores más dinámicos a las redes internacionales. En este contexto, las ciudades experimentan una creciente dependencia de factores internacionales externos. 

Sin embargo, mientras la mayor vinculación de los sectores más dinámicos y con potencialidad de las ciudades con la economía mundial aumenta las posibilidades de su crecimiento, esto, asimismo, aumenta su grado de vulnerabilidad a los cambios en los flujos internacionales. El planeamiento estratégico adquiere especial relevancia frente a la mencionada situación que enfrentan las ciudades y localidades en la actualidad (y que se incrementará como tendencia en el futuro). Su importancia como plan de acción radica en su esfuerzo de minimizar el riesgo ineludible e implícito en la proyección global de una ciudad como único medio viable de desarrollo.   

La articulación local-global

Las ciudades y sociedades de todo el mundo están experimentando una profunda transformación estructural.

En los últimos años se ha constituido un nuevo paradigma tecnológico dominado por la tecnología informacional que representa una divisoria histórica tan importante como la que constituyó la revolución industrial. La actual economía global es aquella en la que las actividades estratégicas funcionan como unidad a escala planetaria en tiempo real o potencialmente real.

Las transformaciones históricas en curso no se limitan a los ámbitos tecnológicos y económicos, también afectan  la cultura,  las comunicaciones  y  las instituciones políticas.

La economía global es también una economía dominada por la tecnología informacional. Es decir, aquella en la que el incremento de la productividad no depende del aumento cuantitativo de los factores de producción, sino de la aplicación de conocimientos e información a la gestión, producción y distribución, tanto en procesos como en productos.

Este conjunto de transformaciones perfilan un nuevo tipo de sociedad que podría denominarse como la sociedad de flujos. Una sociedad en la que el poder y la riqueza están organizados en redes globales por los que circulan flujos de información. Dichos flujos son asimétricos y expresan relaciones de poder y la lógica de los mismos escapa a sus controladores. 

El capital es global, pero la mayor parte del trabajo es local. Lo que caracteriza la nueva economía global es su carácter incluyente y excluyente a la vez. Incluyente de lo que crea valor y de lo que se valora. Excluyente de lo que se devalúa o se minusvalora. 

Tales tendencias no son inexorables. Pero, para contrarrestarlas, utilizando el potencial creativo de las nuevas tecnologías en beneficio de la mayoría de la población, hacen falta políticas correctoras.

Aparecen así nuevos desafíos para los Estados-Nación, para las provincias y especialmente para los gobiernos locales, que deben optimizar su capacidad de reacción y de respuesta planificadora para definir una estrategia de inserción y aprovechamiento de las oportunidades generadas por el contexto.

Las grandes transformaciones globales y las reformas estatales, nacionales y provinciales, afectan toda la infraestructura local y producen una serie de trascendentales implicancias en el ámbito de lo local.

En primer lugar, resalta el hecho de que estos cambios pueden presentarse de muy diferentes formas, pero hay una constante: lo hacen de manera inevitable e independientemente de los deseos de desarrollo autónomo que puedan tener las poblaciones y sus gobernantes en pos de su bienestar, afectando por igual a ciudades grandes, medianas o pequeñas.

En segundo lugar, las repercusiones requieren una amplia capacidad de reacción y respuesta planificadora que, en muchos casos no están presentes, y en otros las intensidades son tan variadas que producen una importante ventaja a favor de ciudades con adecuada capacidad de gestión.

En tercer lugar, las transformaciones relacionadas con la globalización de la producción y el comercio y la internacionalización del capital financiero, en un marco de alta competitividad, han modificado radicalmente la relación gobierno local – dimensión económica de la realidad municipal.

Las ciudades han pasado de una etapa de infravaloración económica, política y cultural en los años cincuenta y sesenta a ser consideradas elementos claves en la riqueza económica y social de los Estados.
 Las ciudades en general, pero especialmente las grandes o medianas, deben iniciar una fuerte competencia por atraer (o retener) la actividad económica, iniciando estrategias de venta de la ciudad (marketing urbano) desconocidas hasta ahora. Otras, generalmente las más pequeñas o con incapacidad de competir frente a las primeras, deben generar respuestas alternativas para hacer frente a esta realidad y mantener en niveles aceptables el bienestar de sus poblaciones.

En cuarto lugar, la mencionada revolución tecnológica tiene también notables repercusiones en la estructura urbana. Las ciudades que, por sus características, pueden acceder a la tecnología de punta podrán insertarse en las redes internacionales de investigación, desarrollo y transferencia de tecnología. Las que logran hacerlo es porque disponen de infraestructura y soporte tecnológico apropiado, mano de obra calificada, centros universitarios y de investigación, acceso rápido a los principales ejes distribuidores de comunicación con el mundo, etc.  Estas ciudades lograrán desarrollarse aún más respecto del resto. Son las denominadas ciudades globales de las que habla Saskia Sassen (1991) y que representan los puestos de mando de la organización de la economía global.

Todo lo anterior se relaciona, en quinto lugar, con las repercusiones en la realidad social del ámbito local. Las grandes crisis sociales que se evidencian en las sociedades modernas tienen su asiento, casi inevitablemente, en las ciudades. Y es allí donde se requiere capacidad de respuesta urgente. Se produce una revitalización general de lo local. En algunos casos se generan importantes avances en las técnicas de gestión, la esfera de cobertura, variedad y calidad de las funciones municipales y en las expectativas de la sociedad sobre su gobierno municipal; en otros, la incapacidad de reacción genera estancamiento y hasta la decadencia de comunidades enteras. Las contradicciones de la globalización se sitúan con notable incidencia sobre la realidad local.

Dentro de  las consecuencias sociales más importantes del contexto figuran la cada vez más radical diferenciación entre los sectores que logran insertarse y adaptarse a los cambios (cada vez más complejos, rápidos y recurrentes), y aquellos que no logran hacerlo.

La ciudad se ha vuelto un ámbito en el cuál el contraste entre la opulencia y la marginalidad conviven en un mismo espacio compartido. A este fenómeno se lo conoce con el nombre de ciudad dual.

La ciudad dual es precisamente la manifestación urbana del proceso de progresiva diferenciación de la fuerza de trabajo entre dos sectores igualmente dinámicos de la economía: la economía basada en el uso intensivo de la información y la economía basada en la fuerza de trabajo no calificada. La capacidad de un gobierno local para acceder a las fuentes globales de información y poder, genera fuertes repercusiones sobre la situación social de sus poblaciones.

En sexto lugar, se debe tener en cuenta que las ciudades, a su vez, son grandes generadoras de problemas propios, además de los que llegan de su entorno, relacionados con la calidad de vida de su población, la contaminación y los espacios verdes, los problemas demográficos y de vivienda, el uso del suelo, los congestionamientos del tráfico, la insuficiencia en infraestructura, la pobreza, la delincuencia y la violencia urbana, el desempleo de amplias franjas de la población, las fallas en la educación y en los sistemas de salud.

En séptimo lugar, cabe reconocer que, como afirma Fernández Güell (1997), históricamente las ciudades han actuado como grandes catalizadoras sociales y han generado más salud, riqueza y bienestar para sus residentes que los asentamientos no urbanos. Esto significa que son las ciudades (el ámbito de lo local) las que poseen grandes potencialidades para hacer frente a los desafíos del entorno.

Además, el hecho de que los gobiernos locales dispongan de una mayor flexibilidad, adaptabilidad y capacidad de maniobra en un contexto caracterizado por el cambio permanente, les otorga una importante ventaja comparativa respecto de las estructuras de gobierno nacionales y provinciales.

El otro gran factor a favor de los gobiernos locales es la gran cercanía a la población en el proceso de toma de decisiones y en la acción política, lo que les otorga una alta representatividad y una mayor legitimidad que otros estamentos de gobierno.

En último lugar, cabe reconocer que, así como los asentamientos urbanos poseen gran potencialidad para hacer frente a los desafíos del entorno, la incapacidad de reacción y de respuesta planificadora de parte de éstos puede generar graves quiebres económicos y sociales para sus poblaciones.

Por todo ello, junto con el mencionado hecho de que los grandes fenómenos globales tienen invariablemente importantes repercusiones en las localidades y, siendo estas las responsables más directas en el bienestar de sus poblaciones, es que los gobiernos locales deben desarrollar capacidades para vincularse con el fenómeno global para aprovechar las oportunidades disponibles en un esfuerzo para minimizar los riesgos implícitos en todo proceso de grandes transformaciones.  

La proyección global de las ciudades

Es importante comprender que las ciudades dependen cada día más de la articulación con la economía global, planteándose un gran desafío para los gobernantes: las localidades son cada vez más dependientes del contexto global, el mismo que amplía y profundiza las desigualdades; pero es en este contexto y en estrecha vinculación con el mismo, que pueden llegar a encontrar una respuesta para sus poblaciones.

La nueva economía global se articula territorialmente en torno a redes de ciudades.
 Las ciudades, por su parte, dependen cada vez más, en sus niveles y modos de vida, de las formas de articulación a la economía global. La nueva frontera de gestión urbana consiste en situar a cada ciudad en condiciones de afrontar la competencia global de la que depende el bienestar de sus ciudadanos. 

Existe una visión simplista y autodestructiva de los mecanismos y objetivos de la competitividad de las ciudades, a saber: la atracción de inversores a cualquier precio, reduciendo impuestos y controles, aceptando salarios más bajos y menor protección social. Practicada a escala general, dicha política genera una espiral descendente de condiciones de vida y, finalmente, deprime y empobrece todas las economías urbanas, por lo que resulta perjudicial para las empresas. La competitividad bien entendida en la nueva economía informacional global, sostiene el autor, no pasa fundamentalmente por una reducción de costos sino por un incremento de productividad. Y esa productividad depende, en lo esencial, de tres factores: conectividad, innovación y flexibilidad institucional.

Por conectividad entendemos el vínculo de las ciudades con los circuitos de comunicación, telecomunicación y sistemas de información en los ámbitos regional, nacional y global. Por ello, la proyección de una ciudad a partir de una apropiada red informática y de telecomunicaciones y de su infraestructura física, que la convierta en un punto nodal de comunicaciones es fundamental para aumentar su vinculación local-global.

Por innovación entendemos la capacidad instalada en una determinada ciudad para generar un nuevo conocimiento, aplicado a actividades económicas, basado en la capacidad de obtención y procesamiento de información estratégica. Así, resultará de gran trascendencia la presencia en la ciudad de centros de estudio, Universidades y centros académicos, que capaciten los recursos humanos y generen el conocimiento necesario para dinamizar los diferentes sectores productivos de la ciudad.

Finalmente, por flexibilidad institucional entendemos la capacidad interna y la autonomía externa de las instituciones locales para negociar la articulación de la ciudad con las empresas e instituciones de ámbito supra local. Por todo ello, resulta fundamental la descentralización y la capacidad de vinculación del gobierno local con otras áreas de gobierno provincial, nacional o bien con el contexto internacional.

En síntesis, podemos decir que los cambios en el contexto internacional, sus grandes transformaciones y las repercusiones de éstos en las realidades nacionales y provinciales producen implicancias de alta significación en el ámbito local, obligando a un profundo replanteo en las formas tradicionales de dirigir y planificar el gobierno municipal. La inacción o la incapacidad para gestionar las necesarias transformaciones puede producir fuertes quiebres económicos y sociales. Sin embargo, como contrapartida, es en lo local donde se pueden encontrar importantes potencialidades de reacción y respuesta planificadora.
Las Ciudades Globales 

En la revolución tecnológica del capitalismo de fin de siglo la información se vuelve instantánea. El fenómeno de descentralización y diseminación de lo urbano, por la desaparición o el debilitamiento de la industria en términos tradicionales, está acompañado por un peso cada vez mayor, en las ciudades, de los servicios de alta complejidad destinados a satisfacer esta industria basada en el procesamiento de la información que actúa en la economía mundial.

La combinación de la dispersión geográfica de las actividades económicas y la integración ha contribuido a que las ciudades tengan una función estratégica en la actual etapa de la economía mundial.

Las ciudades constituyen nódulos cruciales para la coordinación internacional y la prestación de servicios a economías de carácter cada vez más transnacional. Las ciudades han resurgido, no sólo como objeto de estudio, sino también como lugares estratégicos para la teorización de una amplia diversidad de procesos sociales, económicos y políticos de gran importancia en nuestra época, que son, la internacionalización de la economía, la aparición de los servicios al productor y las finanzas.

Hoy las ciudades son el lugar donde se concentran las funciones de mando, son lugares de producción posindustrial para las principales industrias de nuestra era, y son mercados nacionales o transnacionales donde tanto empresas como gobierno pueden adquirir instrumentos financieros y servicios especializados.

Sólo algunas ciudades son capaces de atraer servicios de alta tecnología y de alta complejidad. La razón de la dificultad para atraer estos servicios, es que ellos demandan como una exigencia de orden estructural, un alto nivel educativo y de vida cultural. 

Por esto, en la etapa de la globalización de fin de siglo, ciudades mundiales y el alto nivel cultural van unidos. Las ciudades mundiales son los nudos activos de la globalización. Dicho de otra manera, en términos espaciales hablar de globalización equivale a hablar de ciudades mundiales como centros generadores de los factores sin los cuales la industria no podría funcionar debido a que son esenciales para su sustento y desarrollo.

Los aspectos relevantes para la potenciación de las Ciudades Globales

Una de las funciones que comienza adquirir mayor relevancia en este contexto es la promoción de la ciudad hacia el exterior, basada en una imagen dinámica que esté apoyada en una oferta de infraestructura y de servicios que atraiga inversores, visitantes y usuarios a la ciudad y que facilite sus exportaciones (de bienes y servicios y de sus profesionales). Esta oferta no tiene por qué ser financiada, ejecutada o gestionada en su totalidad por el gobierno local. El rol del gobierno local es crear las condiciones que faciliten su realización por agentes públicos o privados.

Los gobiernos locales son los que pueden contribuir a mejorar las condiciones de producción y de competividad de las empresas de las que depende, en última instancia, el bienestar de la sociedad local. Los factores que impulsan la competitividad de las empresas son: la existencia de una infraestructura tecnológica adecuada; de un sistema de comunicaciones que asegure la conectividad del territorio a los flujos globales de personas, información y mercancías; y sobre todo, de la existencia de recursos humanos capaces de producir y gestionar en el nuevo sistema técnico-económico. Esto supone la existencia de un sistema educativo capaz de proporcionar una fuerza de trabajo cualificada en todos sus niveles. También requiere la existencia de condiciones de vida satisfactorias en lo que respecta a vivienda, servicios urbanos, salud y cultura.

Los factores clave para la conformación de una ciudad global pueden ser identificados a partir de la dinámica propia del proceso de globalización y del sistema capitalista de producción. En este proceso general uno de los elementos fundamentales es la capacidad de atracción de capitales y de localización de industrias que pueda tener la ciudad, junto con la capacidad que tenga ésta de proyectar sus sectores más dinámicos.

Con respecto al primer factor, la localización de las nuevas industrias en torno a las áreas metropolitanas, para Markussen, Hall y Glassmeier,
 responde a una serie de cuatro variables principales:

· Factores ambientales (buenas condiciones educacionales, entorno propicio para una buena calidad de vida, etc.).

· Infraestructura: Facilidades de acceso a aeropuertos,  autopistas, redes ferroviarias, puertos, comunicaciones globales, etc. 

· Economías de escala (presencia de servicios de negocios, localización de corporaciones).

· Medio innovador (sinergia organizativa, redes de empresarios, cultura cívica, dinamismo de las organizaciones intermedias).

Por su parte Castells amplia esta categorización y considera que las condiciones para la competitividad de las ciudades
 son fundamentalmente las siguientes: 

· Funcionamiento eficiente del sistema urbano-regional especialmente en cuando a movilidad y servicios básicos.

· Inserción en los sistemas de comunicaciones de carácter global y buena información de los agente sociales y económicos de los procesos mundiales. 

· Cualificación de los recursos humanos. 

· Apoyo público a los agentes económicos y sociales, favoreciendo las sinergias y la innovación continuada. 

· Instituciones políticas representativas, eficaces y transparentes. 

· Definición de un proyecto de ciudad y marketing del mismo. 

· Fomento de la participación cívica.

De estas condiciones se desprende que para potenciar la proyección global de una ciudad con las características de La Plata, las buenas condiciones educacionales constituyen uno de los pilares fundamentales del nuevo contexto, conocido como la sociedad del conocimiento. La Universidad y los centros de estudio son actores claves en el proceso de desarrollo de las ciudades y su vinculación con los centros globales.

Las empresas multinacionales, que a través de las inversiones extranjeras se constituyen el principal vehículo de transferencia tecnológica, buscan invertir en ciudades con una alta tasa de capacitación y dinamismo de la fuerza laboral. 

Es por ello que las políticas públicas deben estar orientadas primordialmente a formar personas y capacitarlas para afrontar los desafíos que supone la globalización y puedan integrarse en la llamada sociedad del conocimiento. En este punto es en donde resalta la importancia de la Universidad, como centro de formación y capacitación de la fuerza laboral.

Para el desarrollo de un medio propicio para la innovación es fundamental una gran concentración de fuerza de trabajo científica y técnica altamente capacitada. Para ello es fundamental la existencia de centros educativos de muy alto nivel que tengan la capacidad de vincular los sectores más dinámicos de la ciudad y su región a una oferta de capacitación permanente, junto con un conjunto de programas para el desarrollo de nuevos trabajos de alta potencialidad. 

Una segunda característica común a las ciudades con proyección global es su posición como principal centro regional y como punto nodal en una red nacional e internacional de comunicaciones. Esto posibilita que las firmas se desarrollen a través de una dispersión espacial en distintas localizaciones, mientras mantienen la ubicación de sus casas matrices y sus producciones claves cercanas a los centros de alta tecnología.

La clave para el desarrollo en el nuevo contexto está basada en las actividades de investigación y desarrollo (I+D). El conjunto de esas actividades se caracteriza por ser flujos de información y conocimiento. Por lo tanto, cualquier actividad centrada en estos factores podría localizarse en cualquier lugar del planeta. Sin embargo, numerosos estudios empíricos han establecido que el nuevo patrón espacial de localización de servicios avanzados se caracteriza por la simultaneidad de su concentración y su dispersión, lo importante es su interrelación mediante una red de flujos.
 

Ser parte de una red de flujos a nivel global supone poseer un alto desarrollo de las comunicaciones tanto a nivel informático o digital como de infraestructura física. Por lo tanto, por un lado es muy importante para potenciar la proyección global de una ciudad poseer un sistema de telecomunicaciones y una infraestructura tecnológica capaz de vincular la ciudad con esta red de flujos a escala global. Pero además es fundamental que la ciudad posea una infraestructura física capaz de transformarla en un punto nodal de comunicaciones terrestres, aéreas, marítimas y fluviales.

Una tercera cuestión citada como común a las mencionadas ciudades, es un medio ambiente placentero, una  rica vida cultural y la proximidad a grandes centros urbanos así como un buen clima a lo largo del año. En suma, se trata de  calidad de vida entendida como un activo crucial para atraer a los más especializados recursos humanos, demandados en las industrias de alta tecnología.

Una serie de condiciones realzan la calidad de vida para la fuerza de trabajo altamente calificada, volviendo atractivo el traslado a aquellas áreas con mayores oportunidades. Entre las mencionadas características sobresalen las favorables condiciones residenciales, los buenos servicios urbanos, incluyendo las oportunidades de ocio y consumo. 

Estas condiciones que tienen que ver con lo que se denomina calidad de vida, son un factor importante para mantener el atractivo de un medio innovador. Sin embargo, muchas de ellas son consecuencia y no causa de un  sofisticado medio de trabajo. En todo verdadero medio de innovación, los mejores trabajos se concentran en los lugares en donde está la acción, tratando de hacer su medio tan placentero como sea posible.

Lo que estamos considerando son nuevas áreas de desarrollo, las que al basarse en una mano de obra altamente capacitada y remunerada, pueden ser conservadas en mejores condiciones ambientales que las anteriores áreas industriales, lejos de la polución ambiental y los embotellamientos de tránsito.

El cuarto aspecto común de las ciudades con proyección global es la existencia de una red activa y organizada de firmas financieras especializadas en derivar capitales de riesgo hacia pequeños negocios con un futuro promisorio.

La existencia de inversores dispuestos a arriesgar su capital en una actividad productiva es un elemento de gran importancia para la formación de un medio de innovación. Las primeras etapas en la formación de un medio de innovación dependen de la expansión de empresas cuyo futuro y producto son en cierto punto impredecibles, desarrollándose las empresas sobre la base de la habilidad de los empresarios financieros para identificar prometedores proyectos industriales y esparcir el riesgo entre la pluralidad de pequeños inversores, apostando a la expectativa de un alto rédito. 

En una etapa madura, cuando se requieren más inversiones y cuando la existencia de un medio establecido de innovación hace más segura la inversión, las firmas de capital-riesgo tienden a ser canales financieros a través de los cuales los inversores principales operan habitualmente.

Lo que resulta crucial en ambos casos es la presencia de una red de intermediarios financieros especializados en transferir recursos a las nuevas industrias, sobre la base de un alto grado de conocimiento interno sobre el potencial de los proyectos específicos de la realidad local.

Mientras los flujos de capital no tienen un lugar determinado, las condiciones para una inversión de alto riesgo tienen un importante componente espacial: las grandes empresas financian sus propios centros de investigación, cuya localización depende de la lógica interna de la gran empresa. Pero lo verdaderamente importante es que los gobiernos, en especial los locales, pueden disponer de planes para favorecer el desarrollo de actividades productivas y de investigación. Para ello, es fundamental la existencia de capital de riesgo que provenga de una red local de empresas financieras (vinculadas o no a los grandes centros financieros mundiales).

En este sentido, los bancos municipales, conocedores de la realidad local y con la capacidad de financiar este tipo de emprendimientos resultan claves para impulsar el desarrollo del tejido productivo local con potencialidades en los mercados regionales y globales.

B. La importancia actual de las ciudades  

Procesos Globales: Crisis de Legitimidad y necesidad del Estado Red

En la Argentina, y en el mundo entero, existe un contraste que adquiere cada vez mayor intensidad. Por un lado, emerge una nueva estructura económica, social y cultural dotada de un alto nivel de riqueza, diversidad y complejidad, un fuerte dinamismo y una estrecha vinculación con el mundo globalizado. Por el otro, subsisten estructuras institucionales y políticas tradicionales, preexistentes a las transformaciones acontecidas en estos ámbitos.

No se trata, por supuesto, de un fenómeno exclusivamente argentino. El avance de la globalización económica y el consiguiente debilitamiento del rol de los estados nacionales, la tendencia hacia la descentralización, los efectos horizontalizadores de la revolución de la información que se extiende por todo el planeta y las nuevas posibilidades abiertas para el protagonismo de la sociedad civil confluyen en todas partes para generar una crisis generalizada en los mecanismos de representación y de los sistemas políticos tradicionales. El resultado de todo esto es un creciente cuestionamiento mundial a la legitimidad de los sistemas políticos.

El centro de la cuestión es la necesidad de una renovación a fondo del sistema político, que se traduzca en una revalidación del principio de legitimidad y de transparencia en el desenvolvimiento de todas las instituciones públicas argentinas.

En los últimos años, el otrora omnímodo poder de los estados nacionales se ha visto erosionado por la conjunción de cuatro fuerzas centrífugas. En primer lugar, la propia globalización económica y el consiguiente surgimiento de una sociedad mundial generan una creciente importancia de los tratados internacionales y de los organismos supranacionales, desde las Naciones Unidas hasta la Organización Mundial de Comercio, incluyendo también a los bloques regionales como es el caso del Mercosur.

En segundo término, las privatizaciones, la desregulación y la apertura generalizada de las economías delegan en el mercado funciones que antes estaban reservadas, y en muchos casos monopolizadas, por el poder político estatal. 

En tercer lugar, el mismo proceso de globalización provoca una conexión directa entre lo local y lo global. Impulsa por eso una tendencia generalizada hacia la descentralización política, esto es, hacia una revalorización del rol de las regiones, de las provincias y de los municipios.

Por último, en cuarto lugar, la revolución de la información, que está detrás de la globalización económica y del surgimiento de una sociedad mundial, desata también una creciente importancia de la opinión pública y un protagonismo cada vez mayor de la sociedad civil.

En definitiva, podemos decir que hay en curso simultáneamente hoy, en esta década, cuatro traslaciones de poder desde los estados nacionales hacia otros actores. Una hacia arriba, es decir hacia los mecanismos institucionales de la nueva sociedad mundial. Otra hacia abajo, hacia las regiones, las provincias, los municipios. Las otras dos traslaciones son, en realidad, hacia fuera de la órbita estatal. La primera hacia el mercado y la segunda de ellas hacia la sociedad civil.

El resultado de esta mutación de semejante envergadura, desarrollada en la Argentina y en el mundo en un lapso históricamente muy breve, es precisamente el cuestionamiento de la eficacia del Estado y muchas veces por eso también el cuestionamiento a la eficacia de la acción política, a partir del hecho de que hay un divorcio entre las estructuras estatales y el conjunto de la sociedad tanto en su sentido económico, como en el sentido específicamente social.

Esta crisis político institucional, que atraviesa la totalidad de los estados nacionales, que coloca en el centro de la agenda pública el problema de la gobernabilidad, no es entonces un rasgo de decadencia social ni tampoco una cuestión de un deficiente management público. La razón de fondo de esta crisis es la propia evolución histórica que impone precisamente una redefinición del rol del Estado. Una verdadera refundación del Estado para adecuarlo  a las nuevas condiciones de la época.

En la era histórica que se inicia, el Estado es, ante todo y sobre todo, un actor estratégico. Como tal, no tiene como misión la de sustituir a los demás actores políticos y sociales. Su rol principal es el de orientar, el de impulsar, el de alentar, el de promover, el de liderar.

La era de la globalización demanda de un Estado que esté en condiciones de asumir ese rol estratégico, vinculado básicamente a la identificación precisa de las principales tendencias predominantes en cada época. Que tenga una estructura altamente flexible y descentralizada, es decir que no esté ordenado como una pirámide, sino articulado como una red. Y que sea a la vez capaz de suscitar la movilización y el protagonismo de la sociedad civil.

Según Castells el Estado-Nación parece atrapado entre las exigencias contradictorias de la operatividad global y la legitimación nacional. Para escapar a dicha contradicción, los gobiernos más lúcidos han emprendido un vasto esfuerzo de descentralización del Estado, destinado a conectar más directamente identidades e intereses con las instituciones políticas, como paso previo a la articulación de distintos niveles institucionales en una red compleja de conexión entre lo local y lo global.

La proximidad entre gobierno y ciudadanos en el ámbito local permite un control social más transparente y refuerza las oportunidades de participación política y, en último término, de relegitimación del Estado.

Las estrategias del Estado-Nación para aumentar su operatividad (mediante la cooperación internacional) y recobrar su legitimidad (mediante la descentralización local y autonómica), profundizan su crisis, al hacerle perder poder, competencias y autonomía en beneficio de los niveles supranacional y subnacional.

La fórmula político-institucional que parece más efectiva para asegurar dicha coordinación en lo que se denomina Estado Red.

El Estado Red es el Estado de la era de la información, la forma política que permite la gestión cotidiana de la tensión entre lo local y lo global.

El Estado Red se caracteriza por compartir la autoridad (o sea la capacidad institucional de imponer una decisión) a lo largo de una red de instituciones. Una red, por definición, no tiene centro, sino nodos, de diferentes dimensiones y con relaciones internodales que son frecuentemente asimétricas. Pero en último término, todos los nodos son necesarios para la existencia de la red.

Así, el Estado-Nación, se articula cotidianamente en la toma decisiones con instituciones supranacionales de distinto tipo y de distintos ámbitos. Pero también funcionan en red, en esa misma red, instituciones regionales y locales. E incluso, cada vez más, organizaciones no gubernamentales conectan con esta red interinstitucional, hecha tanto de negociación como de decisión, de compromiso como de autoridad, de información como de estrategia.

Este tipo de Estado parece ser el más adecuado para procesar la complejidad creciente de relaciones entre lo global, lo nacional y lo local, la economía, la sociedad y la política, en la era de la información. El funcionamiento en red, asegurando descentralización y coordinación en la misma organización compleja, es un privilegio de la era de la información
.
Centralidad del Gobierno Local

Como parte de las transformaciones globales y particularmente dentro del proceso de reforma del Estado-Nación, se refuerza la tendencia generalizada hacia una mayor relevancia de los gobiernos locales. En el transcurso de los últimos años estos no sólo han ampliado considerablemente sus funciones, sino que también han extendido su importancia y sus capacidades planificadoras pasando a ocupar un rol central en el desarrollo de sus comunidades.

Las grandes transformaciones acaecidas en el ambiente global, nacional y provincial, llevan a una reformulación en las formas tradicionales de gestión del Municipio. El mismo recibió de repente una serie de importantes funciones, en un contexto que se redefine vertiginosamente. 

En primer lugar, y a escala mundial (global o planetaria), el proceso de globalización y la revolución tecnológica llevan a la obsolescencia a todo lo burocrático, centralizado y jerárquico, rígido y sin capacidad de adaptación; otorgándole gran protagonismo a las estructuras flexibles, dinámicas, con capacidad de ajuste y adecuación, amplio conocimiento de la realidad concreta y canalizadoras de formas de participación de la sociedad civil.

En segundo lugar, y ya a escala Nacional, se desarrolla el proceso de Reforma Estructural del Estado, a partir de la estabilización macroeconómica, la apertura de la economía y los procesos conjuntos de privatización, que llevan al achicamiento de la Administración Central, la descentralización (provincialización y municipalización), la desconcentración y la delegación de funciones.

A estos factores se suma el proceso de consolidación democrática y las demandas de la sociedad civil de participación para canalizar sus requerimientos e inquietudes y ser protagonistas en la formación de su propio destino.

Además de las tradicionales funciones, que debe seguir desempeñándolas, se suman algunas de gran trascendencia: no sólo serán los responsables de la atención primaria de la salud, de los niveles básicos de educación para sus poblaciones y la atención de la ancianidad o los discapacitados, serán también quiénes deban garantizar la planificación, la generación de ventajas competitivas y la promoción del desarrollo local-regional.

Serán, en definitiva, uno de los principales artífices en el mejoramiento de las calidades de vida de sus habitantes.

El Municipio en el siglo XX: El Municipio en el esquema del Centralismo Estatal

A comienzos del siglo XX, y como consecuencia de las debilidades que comenzaba a mostrar el modelo librecambista, el proceso de concentración de poder en el aparato estatal de poder se acentuó. Así, se reforzaron dos procesos conjuntos: el intervencionismo estatal en materia política y el proteccionismo en lo económico.

El modelo estatal se caracterizó por burocracias altamente centralizadas, basadas en el modelo que Weber desarrollara en 1914 para la República de Weimar: “un modelo de control social, que persigue como objetivos la eficiencia y la racionalidad, para lo cuál se apoya en una estructura jerárquica, inflexible, impersonal y altamente centralizada”.

Como consecuencia el tipo de gobierno que se desarrolló durante la era industrial se caracterizó por sus lentas burocracias altamente jerárquicas, impersonales y centralizadas, basadas en normas que se deben cumplir, emanadas de una autoridad legal absolutamente despersonalizada.

Durante el período de su auge y vigencia el modelo burocrático funcionó como una organización racional y eficiente para sustituir al ejercicio arbitrario del poder de los regímenes autoritarios.
 Como diría el propio Max Weber: “Precisión, velocidad, ausencia de ambigüedad... reducción del conflicto y de los costes materiales y personales: todo esto llegó a su punto óptimo en la organización estrictamente burocrática”.

Las consecuencias lógicas de éste modelo serían, entre otras, el exceso de rigidez y de compartamentalización en las estructuras institucionales del Estado, escasa comunicación entre la cúpula y la base de la pirámide, falta de involucramiento del personal, lo que lleva a eludir responsabilidades, entre otras tantas.

Las repercusiones sobre los gobiernos locales serían muy profundas. El modelo llevaría a una excesiva centralización de las decisiones en las estructuras superiores del Estado, reservando al Municipio funciones muy acotadas. 

Así, centraron sus responsabilidades en la construcción de infraestructura básica urbana y obra pública, desempeñando la misión de ser una sede administrativa del gobierno central, cumpliendo con roles definidos, tales como brindar una serie de servicios básicos: alumbrado, barrido, limpieza, cuidado de espacios verdes y recolección de residuos.

Según Tecco (1997) las municipalidades, aún en el campo de los servicios básicos urbanos, se ocuparon sólo de aquellos que, por razones de escala técnica o económica, no se justificaba fueran prestados por niveles superiores del Estado.

Así los gobiernos locales tuvieron durante éste período un rol muy poco protagónico en lo relacionado con el desarrollo de su ámbito territorial. Eran los grandes planes nacionales los encargados de dicha función, apoyados por la labor de la provincia.

Las grandes transformaciones Estatales del Siglo XX: Crisis del Estado de Bienestar y de la matriz Burocrático-Centralista y Reforma del Estado

Fruto de un nuevo contexto y con motivo de la crisis del Estado de Bienestar y del modelo burocrático-centralista las funciones de los gobiernos locales se ampliaron notablemente, produciéndose importantes cambios, no sólo hacia el interior del Municipio, en su modelo de gestión, sino también en su relación con el ambiente que lo rodea.

El modelo de Estado burocrático-centralista se caracterizó por el fuerte intervencionismo en la sociedad y por una sobre-estatización de la misma, sólo viable en un momento histórico y en un contexto particular.

Resultó imposible que este modelo estatal y organizacional se mantenga en el nuevo contexto actual. A la crisis que ya se evidenciaba en el modelo, se iba a sumar la complejidad del ambiente, la rapidez de los cambios, las influencias y condicionamientos globales más allá de las características propias de la realidad nacional, las consecuencias de la revolución tecnológica y de las comunicaciones, una ciudadanía que exige (y no solo demanda) mejor calidad, productos diferenciados (y no solo servicios y productos estandarizados), rapidez de respuesta, eficacia y eficiencia. El destino de este modelo ya estaba marcado.

En este nuevo contexto, las instituciones deben estar preparadas para tareas cada vez más complejas, en un medio altamente competitivo que demanda flexibilidad y adaptabilidad.

El Estado no deja de estar ajeno a esta nueva realidad y sus exigencias. Son, en definitiva, cada vez más complejas las funciones a desempeñar, en medios que se transforman a rápidas velocidades, altamente competitivos y en donde las exigencias son cada vez mayores. Es, en consecuencia, sinónimo de crisis para un modelo de Estado como el burocrático, con sus características.

Osborne y Gaebler (1996),  consideran que se trata de un símbolo de progreso, de la drástica ruptura que tiene lugar cuando las nuevas realidades irrumpen en las instituciones antiguas. Nuestras tecnologías de la información y nuestra economía basada en el conocimiento nos brindan la oportunidad de hacer cosas con cuya posibilidad ni siquiera soñábamos hace cincuenta años. Pero para aprovechar las oportunidades, debemos recoger los restos de nuestras instituciones de la era industrial y reconstruirlas.

Junto a la crisis del modelo señalado, y al importante proceso de democratización experimentado en la mayor parte de los países latinoamericanos, se avanzará en la denominada Reforma del Estado.

En general el proceso de reforma se orienta hacia la estabilización macroeconómica, la apertura externa, eliminación de trabas al comercio, la eficientización de las estructuras del Estado y el achicamiento de la Administración Central a partir de la privatización, la descentralización y la delegación de funciones a las provincias y fundamentalmente a los municipios.

La Reforma del Estado en la Argentina

En la Argentina, se sucedieron grandes transformaciones en la esfera de lo local, primero con el proceso de re-democratización de los 80’ y el consecuente aumento de la participación y de las demandas sobre las instancias de gobierno locales (el rostro más visible del gobierno); y segundo, en los 90’, a partir de las Leyes de Reforma del Estado y de Emergencia económica.

Las mismas tienen por finalidad la de “desregular la economía suprimiendo controles, redefinir el federalismo y el Municipio, romper con el aislamiento integrando a la nación a la comunidad internacional, insertar a las organizaciones intermedias en la vida del Estado...”.

A través de los procedimientos de privatización, concesión, provincialización y municipalización se busca dar nueva estructura y funciones a la Administración Centralizada y en hacer más directa la relación Administración Pública-Administrados.

Se transfieren actividades, bienes y servicios desde la nación a las provincias y a los municipios, reintegrando efectiva y realmente a aquellos las competencias y cometidos que se les reconocen formalmente. Así, “todo aquello que puedan hacer los municipios, no debe hacerlo el Estado Nacional”.

El Municipio tendrá una importante carga de funciones que desempeñar, incidiendo el conjunto de los procesos mencionados en una creciente importancia de lo local.

C. LA PLATA “CIUDAD CON PROYECCIÓN GLOBAL”

La Argentina y el proceso de construcción de su identidad

La característica de la Argentina, frente a esta tendencia mundial, es que no tiene un pasado como punto de identificación. El nuestro, fue un país deshabitado, sin una civilización indígena desarrollada como en otras latitudes del continente. Fue el más reciente de los poderes españoles en América y el mayor receptor de inmigrantes de América Latina. A tal punto que, a principios de siglo, llegaron a haber cuatro inmigrantes por cada argentino nativo.

Frente a esta realidad, el problema que se plantea es como enfrenta y resuelve la Argentina la tensión entre globalización e identidad nacional, entre lo homogéneo del sistema de producción global y la afirmación de las heterogéneas identidades nacionales como aspecto inalienable de este proceso.

La Argentina solo puede construir su identidad si la vuelca en un proyecto moderno, orientado hacia el futuro, tal como lo hiciera la generación del ochenta hace ya más de un siglo.

En este sentido, e íntimamente relacionado con lo anterior, La Plata es el fiel reflejo del proceso de construcción de la identidad nacional que realizó la generación del ochenta a fines del siglo pasado y comienzos de éste. 

La Plata es, precisamente, la metáfora urbanística de la construcción de la identidad argentina.

Según el historiador Felix Luna, La Plata no es solamente una ciudad. “Es la expresión urbana de un impulso de progreso, de un sentido optimista, triunfalista, que era el meridiano de la época y daba el aire usual a los argentinos de entonces. Considera que así debemos celebrarla, como la realización de un espíritu que dominó una etapa de la existencia del país y hoy quisiéramos vivificar”.
La fundación de la ciudad de La Plata

La Plata nació como una ciudad orientada a lo global. En su concepción y construcción se tuvieron en cuenta las más modernas ideas urbanísticas y tecnologías de punta de la época. Además, la elección de los terrenos donde posteriormente se construyó la ciudad fue un ejemplo de participación democrática y de planificación estratégica. El lugar donde crear la capital de la Provincia de Buenos Aires tuvo tratamiento a niveles populares.
 La decisión sobre el actual emplazamiento fue avalada por informes, técnicos que contemplaron ventajas geográficas, económicas, climáticas y políticas. La ciudad debía estar trazada tomando como modelo a las ciudades más modernas y, básicamente, se debía atender a la comodidad de los habitantes.

En la fundación de la nueva ciudad, futura capital de la provincia más importante del país, tuvieron especial relevancia las ideas de la generación del ochenta, en particular de Juan Bautista Alberdi quien sostenía la tesis de que la capital de un Estado no puede ser otra ciudad que aquella que reúna la mayor cantidad de elementos de poder económico y por ello debe ser simultáneamente centro administrativo y gran mercado.

La genialidad de la generación del ochenta estaba en plantear el desafío de una ciudad moderna planificada y concebida desde su origen en sintonía con los intereses y relaciones imperantes. Así, la capital sería proyectada como un puerto de entrada y salida del poderío comercial y de la producción de una provincia que no se resignaría a ceder el manejo de sus intereses.

Es la primera ciudad proyectada antes de construirse, con ideas tributarias del racionalismo triunfante con la Revolución Francesa. En este sentido puede decirse que es la primera ciudad construida en el mundo de acuerdo a las ideas republicanas, en medio del afianzamiento de la revolución industrial, la consagración de la ciencia positivista y el nacimiento de la utopía de una vida social y ambientalmente más armónica.

La epopeya sucedió en el siglo del progreso, el afianzamiento de la revolución industrial, el definitivo acceso al poder de las burguesías urbanas, la consagración de la ciencia positivista e iluminista de los principios cartesianos. Y es el mismo donde comienzan a extenderse los principios de solidaridad socialista, la utopía de una vida social y ecológica más armónica y la consolidación de los principios de justicia y orden, amparados por la democracia de la época, que priorizaba nuevas metas como el cuidado de la salud, la educación pública generalizada, la disponibilidad de espacios verdes, los nuevos sistemas integrales de alcantarillado y agua potable, la luz eléctrica y los transportes urbanos eficaces.
 

Debe destacarse que La Plata es la única ciudad diseñada, de la etapa republicana independentista en América del Sur, que conserva prácticamente intacto su casco fundacional. Se trata, por lo tanto, de un testimonio vivo de la voluntad de libertad, progreso, racionalidad cartesiana y estética integral que signaron los altos ideales de esa época.

La Traza Fundacional 

La Plata es un ejemplo de planificación urbanística de avanzada del Siglo XIX, según los máximos preceptos del arte y la ciencia urbana que se habían desarrollado en las escuelas de mayor predicamento mundial de la época, pero también como ejemplo del higienismo (hoy ambientalismo) que comenzaba a abrirse paso en esas épocas.

Hay que tener en cuenta que durante el siglo XIX se consolidan los avances tecnológicos y el desarrollo industrial, lo que provoca un crecimiento desmedido de las ciudades. Esto trajo como consecuencia la modificación de los centros urbanos. Ya se trate del ensanche y remodelación o de la creación de nuevas ciudades, existe un elemento común: la necesidad de claridad, de racionalidad y de rigor geométrico. Se ha dicho que es el siglo de la línea recta, aunque, sumado a ello, aparece la necesidad de revalorizar el espacio verde.

La obra se realizó con habilidad y energía resultando un producto muy de acuerdo con las ideas del siglo XIX. Prueba de esto es que en el año 1889, cuando se realiza la famosa exposición de París, la ciudad de La Plata fue presentada y recibió una medalla de oro.


La nueva ciudad, ideada como un damero atravesado por diagonales, previó frondosas arboledas, una plaza cada seis cuadras, nuevos sistemas integrales de alcantarillados y agua potable y fue la primera en la Argentina en contar con luz eléctrica y transportes urbanos eficaces.
 

Tres valores esenciales convergen para resaltar la importancia de la ciudad de La Plata:

El valor histórico – político: La Plata ha sido una prenda de pacificación nacional, otorgándole a la Provincia de Buenos Aires una nueva capital para sustituir a la antigua ciudad de Buenos Aires, cedida por la provincia a la nación como Capital Federal de todos los argentinos.

El valor socio – cultural: concibiendo a la ciudad capital como un faro cultural y científico, al cual convergieron rápidamente científicos y artistas de diferentes nacionalidades, que durante décadas nutrieron el desarrollo del conocimiento en América Latina.

El valor técnico – estético: concretando un modelo de ciudad verdaderamente avanzado para la época, que aún hoy conserva intactos casi todos sus atributos fundacionales y demuestra con su perdurabilidad su concepción prospectiva, que integró el arte urbano (síntesis del clacisismo y el barroco) con la naciente ciencia urbana del siglo XIX, basada en valores higienistas, ecológicos, de movilidad peatonal y vehicular y de calidad residencial. Y es esta conjunción de ideas, que en buena medida se retoman hoy con el reclamo universal por un desarrollo urbano más sustentable y al servicio del hombre, que se focaliza como síntesis del carácter patrimonial de esta ciudad.

El fundador y el diseñador

El entonces gobernador, Dardo Rocha, fue el encargado de llevar adelante esta obra. En mayo de 1881 estableció mediante un decreto las condiciones que debía ofrecer el lugar donde se construyó la capital, entre ellas cabe destacar el acceso a vías de comunicación, la proximidad a vías navegables de importancia de manera tal que pueda ligarse  con las redes camineras y ferroviarias troncales de la nación. El 20 de abril de 1882 se eligió al municipio de La Ensenada como el sitio ideal, encomendando al gobierno provincial la fundación de La Plata. Aprobada la ley, el 19 de noviembre de ese mismo año se colocó la piedra fundamental de la capital bonaerense.

La elección final de los terrenos donde posteriormente se erigió La Plata tuvo estrecha relación con la proximidad del puerto de Ensenada que podía ser convertido rápidamente en un gran puerto. Además, la calidad de los terrenos permitía levantar grandes edificios, las tierras eran aptas para la agricultura y la ganadería, facilidad para la provisión de grandes cantidades de agua potable.

Las tierras propuestas se encontraban frente al Río de la Plata y la profundidad del agua en sus costas aseguraba el calado necesario para el atraque de los buques de ultramar. El puerto de La Plata, inició sus operaciones en 1886 y en los años siguientes experimentó una gran expansión.

El ingeniero Pedro Benoit, junto con un equipo de prestigiosos urbanistas, fue el encargado de diseñar la ciudad, llamándose a concurso internacional para los proyectos de los edificios públicos más importantes. 

A él se debe la creación de la Escuela Santa Catalina donde se formaron los primeros agrimensores argentinos, las obras de rectificación y canalización del Riachuelo y el trazado de la ciudad de La Plata, cuya perfección geométrica elogiaron los más grandes urbanistas del mundo.

Dardo Rocha y Benoit no calcaron la ciudad de otras existentes. Señalan sus biógrafos que acaso se inspiraron en Leonardo Da Vinci, quien fijó la conformación de la urbe en el cuadrado, dividiendo la viabilidad en paralelas y diagonales, y señalando como lugar más apropiado para fundar una ciudad la llanura, cerca de un río o puerto, con arterias alineadas y rectas y una zona central en la que se distribuyen los edificios públicos.

La ciudad fue fundamental en la expansión de la red ferroviaria. El Ferrocarril del Oeste como los que estaban bajo la jurisdicción provincial tuvieron un gran desarrollo, tanto en su extensión como en el nivel de cargas y pasajeros. Desde el comienzo la ciudad tuvo alumbrado eléctrico, poco después se estableció el primer servicio  de teléfonos, el gas y los tranvías. 

Siguieron otros cambios  en la vida urbana. Se abrió el primer colegio de estudios secundarios, se inauguró el Museo más importante de América  y uno de los mejores observatorios astronómicos de la época. Por todas partes surgían centros recreativos y sociedad literarias; las revistas y periódicos se multiplicaban prodigiosamente y la ciudad seguía creciendo, cada vez más.

El dinamismo y crecimiento de La Plata fueron impulsados, en gran medida, por una importante masa de inmigrantes reclutados para la realización de las obras  de estructura y que constituyeron en su mayor parte el primer núcleo de  población que habito la ciudad de La Plata.

Desde su origen, La Plata se benefició de lo más adelantado de la cultura, la educación y la infraestructura de la época, estas ventajas comparativas hicieron de esta ciudad un modelo que, a pesar de las distintas crisis que la afectaron, le ha permitido mantener un prestigio ligado a su vida cultural y educativa y a su diseño vanguardista como ciudad. 

La proyección de La Plata como ciudad global

De acuerdo a la literatura analizada, La Plata dispondría de varias ventajas comparativas que la posicionan favorablemente como ciudad orientada a lo global. Posee muy buenas condiciones educacionales, ya que cuenta con una larga tradición ya que desde su fundación fue un importante centro cultural.  

En un ambiente de vasta tradición cultural y educativa, la ciudad ha aportado grandes personalidades que contribuyeron al progreso y desarrollo de la nación. En el mes de octubre de 1998, la UNESCO incluyó a la ciudad en una lista tentativa entre otros cuatro sitios de nuestro país, que aspiran a alcanzar la designación como Patrimonio de la Humanidad. Esto ya supone un importante reconocimiento que potenciará aún más su vida cultural.

Respecto a la posición como principal centro regional y como punto nodal en una red nacional e internacional de comunicaciones, las nuevas obras proyectan a La Plata como una ciudad de gran envergadura regional. El puente internacional Punta Lara ( Colonia es sólo uno de los ejemplos, fiel reflejo de lo mencionado. 

La tercera cuestión citada como de alta relevancia para la conformación de una ciudad de potencialidad global es su medio ambiente placentero. Sin dudas, La Plata cuenta con una rica vida cultural, una gran proximidad a grandes áreas urbanas, como Capital Federal, y cuenta con buen clima a lo largo del año. En suma, puede ofrecer una adecuada calidad de vida, basada en mejores condiciones ambientales que las áreas industriales, lejos de la polución ambiental y de los grandes embotellamientos de tránsito de Capital.

Con respecto al  cuarto aspecto común relacionado con los capitales de riesgo, el Banco Municipal es un verdadero líder en la región. El mismo constituye un actor clave para impulsar el desarrollo del tejido productivo local con potencialidades en los mercados regionales y globales. A él se suman otros de gran importancia, como el banco Provincia y Mercobank, además de una serie de otros bancos nacionales e internacionales con asiento en la ciudad. 

Hay que sumar un sector público eficiente y ordenado y la relevancia del tejido productivo local y regional. El Parque Industrial es un importante polo de crecimiento y de atracción de capitales nacionales y extranjeros. 

El importante tejido productivo, junto con un nivel cultural elevado, un sector público dinámico, las buenas condiciones ambientales y una red de infraestructura y comunicaciones capaz de vincular la ciudad con los centros globales de poder, contribuyen a reforzar su papel como centro regional y a proyectar internacionalmente a la ciudad.

Estos aspectos serán precisamente analizados y desarrollados en detalle en el siguiente informe.
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